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Resumen 

El artículo plantea el análisis de los animales simbólicos asociados al monarca Felipe 
IV, ejemplificando las virtudes del buen gobernante. A través de descripciones lite-
rarias o por medio de elementos visuales, la presencia de los animales, a modo de 
exempla, subraya las particularidades que debe mostrar el monarca ideal o trata  
de conducirlo hacia una vía virtuosa. Nuestra contribución ahonda en el uso de esos 
modelos mediante el análisis de grabados, obras de literatura emblemática, manuales 
de teoría político-regia o las construcciones decorativas de carácter efímero que nos 
permiten extraer una visión de conjunto. De ese modo, con el presente artículo bus-
camos comprender mejor las facultades alegóricas que ciertos animales prestaron a la 
configuración de la cultura visual de la imagen ideal del rey y que son buena muestra 
de la cultura simbólica del Barroco hispano. 

Palabras clave: Felipe IV; Siglo de Oro; Barroco; emblemática; animales. 

Exemplifying the Virtues of Good Government in the Hispanic 
Monarchy: Symbolic Animals and Political Culture in the Portraits 
of Philip IV 

Abstract 

This paper analyses the symbolism of several animals associated with Philip IV, 
exemplifying the virtues of the good ruler. These animals, included in literary des-
criptions and visual representations, act as exempla, emphasizing the virtues that the 
ideal monarch should practice or the path he should follow. To achieve these aims 
and to obtain a comprehensive vision, we will study engravings, emblem books, poli-
tical treatises on monarchy, and pieces of ephemeral architecture. We thus intend to 
attain a better understanding of the allegorical properties of a number of animals that 
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shaped the visual culture of the king’s ideal image, a perfect example of the symbolic 
culture during the Spanish Baroque. 

Keywords: Philip IV; Spanish Golden Age; Baroque; emblematic; animals.

Dentro de la compleja y rica construcción cultural e ideológica de la Monarquía 
Hispánica y de la ingente creación de imágenes simbólicas que ayudaron a confec-
cionar su particular cultura visual (Maravall, 2012, pp. 393-411), no tenemos duda 
alguna de la relevante contribución a la misma que tuvo el legado de Felipe IV.1 La 
ejecución y manifestación de su figura es clave en la representación de pinturas, escul-
turas, grabados, medallas, monedas o decoraciones de carácter efímero (Saxl, 1989, 
pp. 278-295). Incluso la impronta o especulación de su presencia fue fundamental 
en escenas de naturaleza metapictórica y con un alto contenido simbólico, como su 
representación en el lienzo de Juan Bautista Maíno para la decoración del Salón de 
Reinos, ubicado por el pintor en un tapiz junto a Atenea y el Conde Duque de Olivares, 
o la velada aparición en la paradigmática obra velazqueña de Las meninas (Brown, 
2007, pp. 115-142; Rodríguez G. de Ceballos, 2002; Ruiz Gómez, 2005). Observamos, 
pues, que la iconografía en torno al monarca fue numerosa y variada.

En este sentido, la imagen del Rey Planeta y los discursos simbólicos que se han dise-
ñado en torno a ella han generado una especial atención desde la Historia del Arte 
y también desde planteamientos derivados de los estudios literarios. Una efigie que 
no solamente se cimentó por medio de representaciones figurativas, sino que tam-
bién aprovechó las construcciones retóricas de sus panegiristas mediante singulares 
poemas o textos encomiásticos, o lo que en la práctica sería la idea de las imágenes 
textuales por las que aboga Mitchell (2009, pp. 101-162). Es por ello que el alcance 
de esas imágenes, elaboradas con la intención de transmitir la realidad o, por el con-
trario, con la vocación alegórica de transmitir un mensaje simbólico, ha permitido a 
los investigadores elaborar singulares aportaciones desde una perspectiva interdis-
ciplinar. Contamos con un nutrido número de publicaciones sobre la construcción 
visual del rey y los diferentes discursos empleados para ello, con lo que se ha logrado 
establecer un rico debate historiográfico que todavía hoy se sigue acrecentando.2 

Por lo que a nuestra contribución respecta, queremos sumarnos a los antedichos 
análisis que han ahondado en las variadas fórmulas y mecanismos con los que se han 
ido configurando las imágenes del poder regio. De ese modo, aprovecharemos un 
enfoque que en los últimos años ha recibido con entusiasmo, de nuevo, la atención  
de la literatura científica: la presencia y el sentido de los animales simbólicos.3 El 
uso de representaciones extraídas del mundo natural a la hora de ejemplificar vir-
tudes se retrotrae al mundo clásico, perviviendo hasta su reformulación y morali-
zación durante el periodo medieval. Si nos centramos con mayor atención en los 
animales, comprobaremos que en torno a ellos se propusieron discursos simbólicos 
que vincularon sus atributos y características a los del buen gobernante. Ese tipo de 
interpretaciones –sírvannos como testimonio las consabidas lecciones recogidas en 

1 La siguiente contribución es resultado de los trabajos de investigación realizados en el grupo de I+D 
Patrimonio&Arte. Unidad de Conservación del Patrimonio Artístico de la Universidad de Extremadura, coordinado por 
la profesora Pilar Mogollón Cano-Cortés.
2 Dada la abundante cantidad de estudios y enfoques que ha generado la figura de Felipe IV y sus representaciones 
simbólicas, y que continúa haciéndolo, solamente daremos una serie de referencias que consideramos básicas a la 
hora de acercarnos al tema: Gállego (1984, pp. 128-144); Gómez Gómez (2010); Portús Pérez (2015a). A todas ellas 
hemos de sumar las que se irán citando a lo largo del estudio.
3 Como señaló Rodríguez de la Flor, esa naturaleza simbólica ha sido de gran importancia durante el Siglo de Oro, 
con una notable presencia del estudio de los animales (1999, pp. 70-72). Recogemos aquí, sin poder ser más ex-
haustivos dado que no es el fin del presente trabajo, varias obras de interés que nos advierten sobre la relevancia 
y vigencia del campo de estudio: García Arranz (2017), D’Onofrio (2020); Nitsch (2022); Sánchez Ramos (2022).



doi:10.34096/filologia.n56.15008
ISSN 0071-495x (impresa) / ISSN 2422-6009 (en línea)

Filología LVI, 1 (2024): 173-194 
175174 DOSSIER Ejemplificando las virtudes del buen gobierno en... 

el Fisiólogo atribuido a san Epifanio– proponen comentarios sobre el rol de liderazgo 
o la prudencia que demuestran. La historia de dichos animales ofreció modelos cuya 
representación figurativa o literaria ejemplificaba arquetipos de conducta virtuosos, 
de los que podemos destacar al león, el águila, el pelícano, la serpiente (en algunos 
casos) o la cigüeña, entre otros muchos. Todo ese imaginario zoológico va a ser 
utilizado de forma prolífica en los planteamientos encomiásticos sobre el monarca 
que se generaron durante el Siglo de Oro (García Arranz, 2014). Así, el objetivo 
que plantearemos en nuestro estudio será el de analizar diversas fuentes visuales, 
apoyándonos en algunos casos en recursos literarios, con el fin de comprobar la 
dependencia que existió en torno a ciertos animales por parte de artistas, literatos y, 
en definitiva, humanistas dedicados a la elaboración de imágenes emblemáticas des-
tinadas a conformar una cultura visual del poder y del buen gobernante. Dentro del 
vasto imaginario que existe en torno a la figura de Felipe IV, hemos decidido escoger 
una serie de imágenes alegóricas que representan al monarca en distintos momentos 
transcendentales: su consolidación en el poder durante su madurez, la evocación de 
su iconografía como monarca y guerrero, la justificación de su imagen de gobernante 
prudente y los momentos finales de su trayectoria relacionados con las honras fúne-
bres de su muerte; un conjunto de escenas que sintetizan todo el proceso simbólico 
que fue diseñándose durante su trayectoria vital. Esa panorámica, limitada por la 
propia extensión de la contribución, pretende constatar el uso dado a los animales en 
los discursos simbólicos asociados a la iconografía regia, incluyéndose en la selección 
de imágenes analizadas ejemplos de las criaturas más utilizadas por los artífices.

Debemos recordar que los recursos iconográficos de animales simbólicos destina-
dos a la loa monárquica ya habían sido integrados en los discursos visuales de sus 
antecesores, sobre todo en los recursos destinados a decoraciones efímeras, en lite-
ratura, poesías y en los tratados formativos que van a servir a la educación del rey 
y su descendencia (Bouza, 1998, pp. 68-83; Vélez Sainz, 2017, pp. 31-54; Mínguez y 
Rodríguez Moya, 2020). Los modelos de conducta y arquetipos morales que se ofrecían 
en los tratados didácticos, en algunos casos, emplean historias y fábulas en las cuales  
los animales actúan de forma edificante.

La educación elemental del príncipe prescribía el conocimiento de la religión o las 
disciplinas humanísticas, todo ello unido a distintas actividades físicas como la caza 
o la equitación (Elliot, 2005, pp. 182-212; Hoffman, 2011). Sin embargo, la formación 
del futuro monarca era complementada con otras tareas y eventos de carácter cultural 
y religioso, en los cuales se promovía el desarrollo de esa cultura visual en la que se 
entrelazan lo simbólico y lo zoológico.

Sin ir más lejos, obras teatrales como El hijo del águila de Luis Vélez de Guevara ali-
nearían un arquetipo moral y didáctico de gran interés a través del hijo bastardo de 
Carlos I, Juan de Austria (González Martínez, 2012). En una de sus escenas el águila 
tiene un valor simbólico muy notable, advirtiendo al propio Juan de Austria del peligro 
que tenía el agua del pozo de donde pretende beber, ya que se encuentra envenenado 
por una víbora. De esa forma hace acto de presencia un animal que tiene una estrecha 
relación con los Austrias y, además, se evoca un emblema bastante preciso. La acción 
entre el águila y la serpiente nos introduce, en cierto modo, la fábula de Aftonio de 
Antioquía y la relevancia que tiene la victoria del bien contra el mal (García Arranz, 
2010, pp. 131-135). 

Otras veces las imágenes zoológicas aparecen complementando discursos que, a 
primera vista, pueden pasar como meras escenas naturalistas; no obstante, si aten-
demos a la forma de ver con la que Gállego nos advierte que debemos juzgar la 
pintura aurisecular (1984, pp. 270-271), notamos que añaden una función que refuerza 
los atributos propios del buen líder. Es el caso del perro que vemos en varios de  
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los retratos cortesanos donde el rey demuestra su habilidad y técnica en la caza. La 
pintura conservada en el Museo del Prado titulada Felipe IV, cazador nos ejemplifica 
al monarca en una actitud de dominio, junto al can que le asiste de forma fiel. Pese 
a que pueda interpretarse como una simple escena cortesana, la imagen de Felipe IV 
en plena cacería demuestra sus dotes de liderazgo y sus capacidades bélicas. En este 
caso el perro no actúa solamente como fiel compañero, sino que podría ser equipa-
rado al soldado fiel que presta su disposición al monarca durante el combate. Una 
concepción que, dado su fuerte valor doctrinal, fue utilizada como espejo de príncipes 
destinada a la formación de Baltasar Carlos (Serrano Monferrer, 2013). Observamos, 
por tanto, que los animales van a complementar el lenguaje simbólico de las imágenes 
destinadas a la dignificación del Rey Planeta. 

La tradición gráfica fue fundamental a la hora de difundir la efigie del monarca y 
permitir la elaboración de sugerentes discursos alegóricos que dignificasen su figura. 
En ese sentido, una de las estampas que nos permite comprender esa perspectiva 
alegórica lograda a partir de la presencia animal fue la elaborada por Cornellis Galle 
sobre diseño de Nicolás van der Horts (Figura 1). La imagen apareció integrada en 
la obra panegírica de Jean Puget de la Serre Mausolee erigé a la memoire immortelle de 
tres-haulte, tres-puissante, et tres-auguste princesse Isabelle, Claire, Eugenie, d'Austriche, 
infante d'Espagne (1634). Representa al joven monarca entronizado, coronado, exhi-
biendo el Toisón de oro —al que nos referiremos más adelante—, portando el cetro 
real y reposando sus pies en un almohadón. Si bien el grabado al que nos referimos 
nos presenta a un joven monarca, el cual no lleva todavía su característico bigote, 
revisiones de la estampa van a modificar dicho rasgo.4 El trono se ubica en lo alto 
de una escalinata abalaustrada, rematado a modo de hornacina avenerada sobre 
la que se puede leer la sentencia: In sapientia potestas. Una firme declaración del poder  
que otorga el conocimiento y que relaciona al monarca con otros gobernantes sabios, 
del que el rey Salomón es el ejemplo directo (Bermejo Vega, 1992, pp. 166-167). La 
escena se halla cubierta por un cortinaje que sugiere, como han señalado algunos 
autores, un elemento distintivo más de lo áulico y del poder (Fernández-Santos Ortiz-
Iribas, 2011, pp. 203-206). 

Los animales presentes en la composición no son una cuestión baladí, ya que fueron 
escogidos los dos modelos que van a estar íntimamente ligados a Felipe IV: el águila 
y el león. El primero de ellos lo hallamos en el centro de la composición. En la esca-
linata, decorada con una fina alfombra, reposa un gran símbolo de poder: un orbe 
coronado sobre el que resplandece el sol y que se mantiene protegido por un águila. 
Lo acompaña una filacteria en la que vemos el mote Nescit occasum, en clara alusión 
al vasto gobierno controlado. El ave eleva una de sus patas y extiende sus alas para 
guarnecer parte del mundo, en manifiesta actitud de protección. De ese modo, se 
consigue una triple alusión a Felipe IV mediante la construcción visual del propio Rey 
Planeta, su imagen solar (Sol que recorre-auspicia de forma interna la esfera terrá-
quea) y el águila (ejemplificación de las virtudes de liderazgo inherentes al monarca).

4 La imagen es conocida por la historiografía artística y ha sido fruto de diversos análisis (Mínguez, 1996, pp. 155-
156). Posteriores adiciones van a incluir al monarca con bigote y perilla, además de una cartela en la parte baja de la 
escalinata con una inscripción. Pueden verse los detalles de las variantes y las transcripciones a partir del siguiente 
enlace en el que se muestra la estampa actualizada: https://acortar.link/Ox1YBC (Consultado el 03/03/2024).

https://acortar.link/Ox1YBC
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Figura 1: Nicolás van der Horts (diseño) y Cornellis Galle (grabado): Felipe IV entronizado, técnica mixta (aguafuerte 
y buril), 1634, Biblioteca Nacional de España (sig. ER/4109 [ded.], IH/2948/6/1). Fuente: BDH. 

Asimismo, los leones tienen un papel significativo en el discurso propuesto por el 
grabado. A lo largo de la escalinata se representan un total de doce leones, divididos 
a cada uno de sus lados. De tamaño reducido, todos ellos sustentan una corona en 
una de sus garras y en la otra, un cetro. Partiendo de las reflexiones de Bermejo Vega 
(1992, pp. 168-170), la escena rememora la iconografía del rey Salomón que ya había 
aparecido en otras estampas y que se basaba en la lectura visual de las Sagradas 
Escrituras (Reyes 10: 20). Un escenario de gran valor para representar la sabiduría 
del gobernante, conectando con una tradición que lo equipara al monarca bíblico 
y que, en cierto modo, mantiene una progresión con otras escenas hispanas en las 
que se prefigura la intelectualidad de personajes ilustres (Mogollón Cano-Cortés, 
2023, pp. 1150-1155). Bien es cierto que la figura del león no fue exclusiva de Felipe 
IV, sino que fue imagen recurrente y constante en la cultura visual de los Austrias, 
habiéndolo sido ya de otros monarcas hispanos durante el Medievo (García García, 
2012, pp. 1463-1468; Martínez Montero, 2013, pp. 382-390). De hecho, la misma escena 
va a ser interpretada de forma real en el palacio del Buen Retiro, dentro de uno de 
los espacios arquitectónicos con mayor trascendencia política en la conformación  
de escenas de poder. Nos referimos a los doce leones de plata ejecutados por el pla-
tero Juan Calvo y que fueron adquiridos por Jerónimo de Villanueva, protonotario 
de Aragón, para la decoración del Salón de Reinos. De esa forma se materializaba la 
remembranza salomónica a la que se alude en la estampa (Caturla, 1947, pp. 32-34; 
Brown y Elliot, 2016, pp. 151-153 y 172-173). La composición ha quedado plasmada, 
además, en los versos encomiásticos compuestos por Manuel de Gallegos en alabanza 
al conjunto palaciego:
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En esta, y en aquella / pared colateral vistosos penden, / de animado matiz en copia 
bella, / doce cuadros insignes, donde aprenden los humanos sentidos cuanta gloria, 
/ y cuanta horrible y célebre vitoria / la Hispana gallardía / gozó en el campo, donde 
muere el día, / y en los páramos fríos, donde el Norte / arma rebelde y bárbara 
cohorte. / Estos de plata cándidos Leones, / que guardan del Salón doce balcones. 
(Manuel de Gallegos, 1637, p. 4)

El poeta nos describe la presencia de los leones, situados en distintas consolas a lo 
largo del salón, los cuales vienen a reforzar el mensaje áulico de toda la estancia; 
Gallegos los asocia a los prohombres que dirigen los ejércitos del monarca y que se 
hallan presentes en los distintos lienzos de batallas que complementan el discurso 
emblemático manifestado en este espacio. A propósito de la interpretación y los 
elementos que dan forma al relato visual y político del Salón de Reinos, otro aspecto 
relevante dentro de la configuración de esas imágenes de poder va a ser la presencia, 
más allá de la efigie propia del monarca, del hombre y su relación de liderazgo ejem-
plificada mediante el dominio del caballo. No hemos de obviar que aquel emblemático 
rincón del Buen Retiro alberga las imágenes ecuestres de Felipe III, doña Margarita 
de Austria, doña Isabel de Francia, el príncipe Baltasar Carlos y el propio Felipe IV. 
Todos ellos aparecen en clara actitud de liderazgo, gobernando sus montaduras y, 
como bien advierte Mínguez, siendo protagonistas de “un trono rodeado de caballos” 
(2009, pp. 86-88). Así, el “Walhalla español” que define Marías adquiere su especial 
función simbólica, entre otros detalles, gracias a la presencia de los actantes y sus 
cabalgaduras (2012, pp. 44-68). 

El conjunto de imágenes del monarca, su familia y la nobleza al servicio de la corona 
ponen de manifiesto el valor emblemático de las pinturas ecuestres en este escena-
rio áulico. El caballo fue un atributo de poder más, ejerciendo a nivel simbólico la 
manifestación clara del desempeño práctico de la acción de gobierno. Igualmente, 
junto a toda la comitiva de servidores reales y la propia familia real, contamos con el 
retrato ecuestre del conde duque de Olivares. Si Velázquez inmortaliza todo ese teatro 
genealógico habsbúrguico, no podía olvidarse la pertinaz y omnipresente figura del 
valido. Parangonada con la de su señor, su retrato ecuestre da valor al servicio político 
de la nobleza con la casa real y con su reino por extensión (Martínez Ripoll, 1990).

En línea con todo lo expuesto, la imagen ecuestre de Felipe IV se presenta como 
aspecto a analizar dentro de las relaciones que venimos estableciendo entre su pro-
pia figura y los animales que sirven a la manifestación de sus dotes de gobierno. Las 
escenas ecuestres del monarca pueden ser consideradas como una representación 
en sintonía con las del resto de sus ascendentes —Carlos V retratado por Tiziano, el 
recientemente restaurado de Felipe II, póstumo, por Rubens o los de su propio padre 
Felipe III—, en la línea de los gobernantes europeos y en clara referencia a figuras de 
poder de la Antigüedad clásica; sin embargo, la presencia del caballo y de su dominio 
por parte del que lo monta, que es el que lo gobierna, es una clara alusión al liderazgo 
que ostenta el personaje regio. De esa forma se materializa la acción misma de gobier-
no, mediante el buen control de la montadura que, en definitiva, equivale al control 
y a las correctas decisiones dirigidas a evitar que el animal se desboque o, lo que es 
igual, el desgobierno. Esa actitud es equiparable con el mandato sobre sus súbditos y 
también sobre sí mismo, de acuerdo con los razonamientos de la tradición filosófica 
clásica. Un conjunto de ideas que no eran desconocidas para Velázquez y que supo 
aplicar en la concepción de los retratos del Salón de Reinos (González de Zárate, 1988,  
pp. 79-86). El concepto, asimismo, se refuerza si la relación entre la bestia y la persona 
es complementada por otros atributos que confieren a la composición una mayor carga 
alegórica. De esa forma lo observamos en pinturas como la ejecutada por Pedro Pablo 
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Rubens en 1628, desaparecida en el incendio del Alcázar, y de la que conservamos 
una copia atribuida —en parte— a Velázquez en la Gallerie degli Uffizi (Figura 2).5

Figura 2: Taller de Velázquez: Retrato ecuestre de Felipe IV, óleo sobre lienzo, c. 1640-1650, Le Gallerie degli Uffizi 
(Inventario 1890, n. 792). Fuente: https://catalogo.uffizi.it/. 

El retrato nos muestra al rey posando desde su montadura, en corveta, con una mano 
manteniendo las riendas y con la otra el cetro real. Acompaña la imagen un sirviente 
que le aproxima su yelmo, si bien ya porta un sombrero. La escena transmite una 
muestra absoluta de liderazgo y serenidad, presentando una poderosa imagen de 
poder real. Asimismo, lo sobrevuelan sendas alegorías: dos putti que portan un globo 
terráqueo (quizá la alusión al Rey Planeta); una alegoría con la cruz y la corona de 
laurel, mostrándonos el triunfo de la fe católica, y otra figura que sustenta un haz de 
rayos justo en el momento previo de lanzarlos. Si nos fijamos con detalle, a los pies 
del caballo y entre unos matorrales se observa una serpiente, a la espera del castigo 
que va a ser ejecutado por el monarca y, con toda probabilidad en representación de 
la lucha entre el bien y el mal. La escena imita el mismo motivo que ya fue utilizado 
por el pintor flamenco a la hora de representar a Fernando de Austria, el cardenal-
infante, en la batalla de Nördlingen (Lloret Sos, 2023). Es por ello que nos atrevemos 
a extraer ciertos paralelismos, partiendo de esta última pintura, donde la imagen 
figurada del águila se entremezcla con ese haz de rayos. 

5 Carl Justi atribuyó la obra, a finales del siglo XIX, a Juan Carreño de Miranda. De acuerdo con la investigación 
actual de algunos autores, la copia puede ser atribuida a Juan Bautista Martínez del Mazo, mientras que el rostro se 
vincula a la participación del propio Velázquez, exponiendo una sugerente participación y coautoría de este tipo de 
copias de otros maestros (Harris, 2003, pp. 57-74; Lamas Delgado, 2021, p. 36). Véase: “Ritratto equestre di Filippo 
IV re di Spagna”, Catalogo Digitale delle Gallerie degli Uffizi: https://catalogo.uffizi.it/it/29/ricerca/detailiccd/1183880/ 
(Consultado el 23/05/2024). Conservamos grabados de esta composición como el de Francesco Petrucci y Cosimo 
Mogalli de comienzos del siglo XVIII.

https://catalogo.uffizi.it/
https://catalogo.uffizi.it/it/29/ricerca/detailiccd/1183880/
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Podemos entender, bajo nuestro punto de vista y dada las analogías frecuentes con 
dicho animal, que el propio Felipe IV representa el papel y la materialización de esa 
misma águila, capaz de sobrellevar el atributo de Zeus y de portar el rayo (García 
Arranz, 2010, pp. 125-129), en la situación y el momento adecuados de asestar un 
golpe mortal a la serpiente, otorgando un completo sentido emblemático a toda la 
composición.

La imagen ecuestre del monarca, en cualquier caso, fue frecuentemente integrada en 
retratos pictóricos o gráficos, engrandeciendo la cultura visual del Rey Planeta en la 
multitud de rincones de su reino y transmitiendo una idea firme de liderazgo basada 
en las lecciones extraídas a tal efecto de la literatura emblemática. Los atributos de 
poder y las ideas asociadas a esa mención áulica se prestan a servir de arquetipo para 
la nobleza hispánica, utilizando la figura del caballo a la hora de transmitir los ideales 
del buen gobernante (Liedtke y Moffitt, 1981). Debemos recordar que la práctica de la 
equitación se hallaba entre las actividades básicas de la educación regia y aristocrática; 
de igual modo, su enseñanza y supervisión no eran menos importantes. Contamos con 
una imagen compuesta por Velázquez que narra esa labor de instrucción destinada al 
aprendizaje de Baltasar Carlos. En ella observamos aquella rutina principesca, super-
visada bajo la atenta mirada de Olivares –como durante largo tiempo también hiciera 
en la formación del padre–, donde el conocimiento de la equitación, que adquiere el 
príncipe, comparte relevancia con la tutela en segundo plano del valido (Harris, 1976, 
pp. 266-275; González de Zárate, 1987, pp. 37-38). La pintura fue ejecutada en torno 
de 1636 y en la actualidad pertenece a una colección privada inglesa. Contamos con 
una muy sugerente versión surgida del taller velazqueño, localizada en la Wallace 
Collection, en la que se ha eliminado a la figura del conde duque. La revisión de 
dicha pintura permite profundizar en la damnatio memoriae a la que se vio sometida 
la imagen del valido en aquel momento formativo de la historia del malogrado futuro 
monarca, pero también de lo significativo que fue asumir la educación del príncipe 
y el presentarse a la manera de arquetipo virtuoso y espejo moral.

La propia puesta en escena de Felipe IV a caballo se utilizó con esos mismos fines, 
para que el príncipe pudiera comprender la relevancia de esa situación. Así, en la 
Idea de un príncipe político cristiano (1640) de Diego Saavedra Fajardo comprobamos 
la pervivencia de la supervisión familiar bajo modelos de conducta que van a caba-
llo. El libro, que recoge una notable relación de empresas políticas, fue dedicado 
a la formación del príncipe Baltasar Carlos, incluyendo varios ejemplos donde el 
caballo y su gobernanza son un motivo reseñable (Corella Lacasa, 2010, pp. 74-83). 
Una advertencia que se manifiesta desde el mismo inicio del trabajo. Es por ello por 
lo que la portada del libro, construida con la fórmula arquitectónica característica 
de los modelos barrocos por Johannes Sadeler II, nos presenta a dos jinetes que 
amparan el título del tratado. Aparecen las figuras del monarca y el cardenal-infante 
Fernando de Austria, cuyas efigies vienen acompañadas por unas leyendas que los 
equiparan a héroes de la tradición clásica: Eneas y Héctor respectivamente. López 
Poza ha realizado un análisis iconográfico de la portada y ha estudiado la polémica 
que pudo conllevar la presencia de otro referente formativo además del propio Felipe 
IV, por lo que no profundizaremos en ello (2005). Sí que atenderemos, por el interés 
de nuestro trabajo, a esas referencias que retoman la visión simbólica del caballo por 
medio de prototipos de la Antigüedad clásica como Héctor, reconocido por Homero 
como “domador de caballos” y, por ende, líder valeroso y fuerte.

A ello sumamos un atributo de gran valor emblemático, vinculado con la simbología 
zoológica, y que también se encuentra presente de manera asidua en los retratos del 
monarca: el Toisón de Oro. Pone de manifiesto la relación directa que adquiere en este 
caso la representación del carnero para tal fin. Por medio de su vellón dorado se reme-
mora el mito griego de Jasón y los Argonautas. El elemento heráldico, configurado 
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a la manera de signo inequívoco de la orden de caballería orquestada por el Duque 
de Borgoña, fue de gran relevancia para los Austrias hispanos, unificando bajo una 
organización a nobles y monarcas de distintas regiones europeas (Mínguez, 2011). 
De hecho, en todas las imágenes que hemos expuesto y citado hasta el momento, 
Felipe IV aparece portando la insignia colgada en su pecho. Subrayamos el interés 
de este atributo porque no va a ser muy habitual encontrar retratos del monarca 
donde lo hallemos desprovisto de la citada distinción. Salvo algunos casos, como los 
que indica Portús Pérez en el Museo del Prado o en la colección del Museo de Bellas 
Artes de Bilbao (2015b), lo habitual es que aparezca ostentando el vellocino dorado.

Ahora bien, quizá del conjunto de imágenes que sintetizan de forma más completa 
la vinculación existente entre los animales simbólicos y el Rey Planeta se puede 
subrayar la existencia de un grabado singular. El artífice no podía ser otro que el 
grabador manchego Pedro de Villafranca, burilista destacado en lo concerniente 
al retrato cortesano (Gallego Gallego, 1979, pp. 170-177). La imagen a la que nos 
referimos es una curiosa estampa en la que se explota al máximo el lenguaje zoo-
lógico de carácter simbólico. 

Fue diseñada para acompañar a la edición de la Regla y establecimiento de la Orden 
y Caballería del glorioso Apóstol Santiago Patrón de las Españas (1655), elaborada por 
Francisco Ruiz de Vergara y Álava (Figura 3). 6 La fórmula en torno a la efigie utilizada 
por Villafranca, deudora de los modelos velazqueños y de otras obras gráficas como 
las de Pedro Perret, fue habitual en los retratos alegóricos del monarca y utilizada 
con asiduidad por el mismo grabador, tal y como puede observarse en su trabajo  
de 1657 incluido en la Descripción breve del monasterio de s. Lorenzo el real del Escorial de 
Francisco de los Santos (González de Zárate, 1989, pp. 70-79). El busto del monarca 
aparece en un óvalo, portando el toisón, enmarcado por una sugerente arquitectura a 
manera de retablo, configurada con columnas salomónicas y rematada por un frontón 
partido en cuya cúspide se ubica la corona real. 

Iremos describiendo de forma pormenorizada cada uno de los animales que encon-
tramos en la composición. En primer lugar, nos llama la atención la enorme serpien-
te coronada que rodea toda la imagen central, extendiéndose por los fustes de las 
columnas y cruzándose entre los detalles ornamentales del propio óvalo. La serpiente 
termina devorando su propia cola, aludiendo al símbolo del ouroboros y, por lo tanto, 
a lo infinito o perpetuitas como puede leerse justo debajo de la cabeza del reptil. Se 
subraya el simbolismo que se busca atribuir a la efigie del monarca describiendo 
su característica principal mediante una inscripción: prudencia. La virtud que debe 
regir cualquiera de las acciones y decisiones del monarca y que lo ha de acompañar 
de forma perpetua. Esa prudencia se encuentra abrazando a las antedichas colum-
nas, bases del poder real, que también incluyen sendas descripciones: Fides catholica, 
fides regia, amor regis, amor populi. La fe y el amor por la religión, el gobierno y sus 
súbditos deben ser la estructura que soporte el poder monárquico y tienen que ser 
cultivados de forma ininterrumpida, observados desde la perspectiva que favorece la 
prudencia. Una condición que, apuntalada ya por el banco de este retablo alegórico, 
es remarcada con el jeroglífico del Festina Lente: dos delfines alrededor de una flecha 
y un ancla. El emblema, de tradición clásica y recuperado por la labor editorial de 
Aldo Manuzio al usarlo de marca de impresor y motivo iconográfico en algunas  
de sus obras más destacables, va a ser utilizado aquí para reivindicar la prudencia del 
rey (Praz, 1989, pp. 25-26). De ese modo, la idea de perpetua prudencia se manifiesta 

6 La misma imagen será reutilizada, retocada de forma muy leve y cambiándose la fecha de impresión, en la edición 
de la Vida del ilustrísimo señor don Diego de Anaya Maldonado. Arzobispo de Sevilla, fundador del colegio viejo 
de san Bartolomé y noticia de sus Varones Excelentes, dedicada también por Ruiz de Vergara y Álava al rey Felipe 
IV y publicada en 1661. Puede comprobarse la imagen en la Biblioteca Nacional de España (sig. IH/2948/39/2) en el 
siguiente enlace: https://acortar.link/zgGHVW (Consultado el 28/06/2024).

https://acortar.link/zgGHVW
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más allá de la imagen simbólica, formando parte incluso de las propuestas teatrales 
del periodo a través de textos como El príncipe constante de Calderón de la Barca 
(Cuñado Landa, 2013).

Figura 3: Pedro de Villafranca: Retrato alegórico de Felipe IV, grabado a buril, 1655, Biblioteca Nacional de España 
(sig. IH/2948/39/1). Fuente: BDH.

La composición se remata con dos aves posadas a cada uno de los lados del frontón 
partido: la grulla y la lechuza. Ambas imágenes vienen reforzadas por el mensaje 
textual de la vigilantia y consilium, más dos escudos con sendos jeroglíficos. En primer 
lugar y a la izquierda, la grulla es medianamente reconocible por su morfología, si bien 
es confundible con otros animales alados. Para su correcto reconocimiento interesa 
señalar la piedra que porta en una de las patas a modo de contrapeso, atributo que 
se vincula a la grulla desde la Antigüedad y que fue recalcado durante el Medievo. 
De esa forma, observamos un elemento que nos remite al valor simbólico de esta 
ave en consonancia, nuevamente, con características propias de la prudencia, pero 
también de la vigilancia y la actitud de protección (García Arranz, 2010, pp. 465-475). 
Ese desvelo evidenciado a través de la grulla ya se manifiesta en los espejos de prín-
cipes redactados en el contexto hispano, sirviéndonos el caso de Andrés Mendo y su 
Príncipe perfecto y ministros ajustados (1657) cuando indica en relación con la empresa 
Regum vigilia que:

Duermen los súbditos sin zozobra, cuando les guarda el sueño, quien les rige; y no 
podrá guardarle, sin estar despierto. A costa de su quietud han de gozar los demás 
libre descanso, y para que cierren sin temor los ojos, ha de abrir los suyos. Por 
divisa suya traían Enrico VII Rey de Inglaterra, y Ferdinando de S. Severino Príncipe 
de Salerno una Grulla con este mote, NON DORMIAT, QUI CUSTODIT, no duerma, 
quien guarda; aludiendo a la costumbre sabida de estas aves, cuya guía de noche vela 
registrando la campiña con la cabeza levantada, y un pie en el aire, en que sustenta 
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una piedrecica, para que cayendo en la tierra, si se rinde al sueño, reprehenda su 
descuido con el golpe. No duerma, quien guarda; despiértele el golpe de tantos 
cuidados, como están llamando a las puertas de sus sentidos, para que vea, oiga, 
y toque con su mano todo lo que pasa […] La vigilancia del Príncipe mantiene la 
incolumidad de la República. (Mendo, 1662, pp. 74-75)7

Así, el buen gobernante debe adquirir el ejemplo de la grulla y mantenerse en perpetua 
atención frente a cualquiera de los problemas a los que se pueda enfrentar su pueblo. 
El mensaje, además, se refuerza por el siguiente jeroglífico: un cetro rodeado por 
dos serpientes, a modo de caduceo, sobre el que aparece un ojo abierto y la palabra 
Imperium. El caduceo puede hacer alusión a la paz, tal y como lo vemos utilizado en la 
tradición emblemática del periodo (Antón Martínez, 2020, pp. 279-313); el ojo abierto, 
de nuevo, insiste en esa necesaria alerta y vigilancia con la que pueda cumplirse el 
justo y buen gobierno (Stolleis, 2010, pp. 36-38). 

En el lado derecho de la composición podemos observar un ave rapaz que podría ser 
confundida con un búho. Nos inclinamos a pensar que es la lechuza por el mensaje 
que acompaña al dibujo y por la lectura iconológica de todo el grabado, donde prima 
la virtud de la prudencia. Dicha ave ha sido vinculada con la diosa Atenea por autores 
como Andrea Alciato, Pierio Valeriano o Cesare Ripa, el cual además la introduce 
dentro de la representación de la alegoría del consejo, lo que vendría a justificar el 
titulus que acompaña la imagen (García Arranz, 2010, pp. 522-525). Asimismo, el 
jeroglífico que complementa a este animal tiene la misma intención de refuerzo visual 
de las ideas simbólicas expresadas mediante la presencia de la lechuza. Observamos 
una serie de aves frente a un cetro; dos de ellas, de manera simétrica, aparecen con 
las alas plegadas y enfrentadas; las otras dos tienen las alas desplegadas y parece 
que se acercan al cetro. La composición viene acompañada con el lema concordia. 
Siguiendo las indicaciones de García Arranz, consideramos que su creador alude 
al emblema de las cornejas frente al cetro real que podemos observar en la edición 
francesa de Alciato en 1536 (2010, pp. 309-311). Esa debe ser otra de las actitudes 
principales del monarca y del buen gobernante, ya que favorecerá el progreso y la 
estabilidad del reino.

El grabado de Villafranca, a modo de recopilación de lo expuesto, fue una gran ale-
goría de la prudencia en la que se defiende la principal virtud que debía perseguir la 
acción de gobierno de Felipe IV. Actitud que no era una cuestión baladí, sabiendo más 
aún las afrentas políticas a las que venía sometiéndose su reinado sobre el extenso 
territorio que componían los dominios del Rey Planeta: Cataluña, Portugal, Flandes, 
Sicilia, México y otros muchos conflictos (Elliot, 2005, pp. 437-449, 508-538 y 582-618; 
Parker, 2006). Paradójicamente, no aparecen en este animalario simbólico ninguna de 
las criaturas más habituales en cuanto a las representaciones del rey que hemos ido 
señalando, es decir, el águila y el león. No obstante, van a ser animales recurrentes 
en muchas de las composiciones que el grabador ejecutó sobre la figura del monar-
ca. Así lo observamos en la composición creada con motivo de la ornamentación de 
las Diffiniciones de la orden y caballería de Calatrava conforme al capítulo general (1660). 
Publicada un año antes que la imagen objeto de nuestro análisis, presenta al monar-
ca en un óvalo —de nuevo, portando el emblema de la orden del Toisón— sobre un 
altar en el que cuatro putti cargan con los atributos del poder (cetro, caduceo, corona 
de laurel) y cartelas ilustrativas de los títulos del monarca. A los pies del antedicho 
altar se recuestan el león, el cual porta una espada, y el águila, que sostiene entre 

7 Dadas las dificultades que presenta para su consulta la edición de Salamanca de 1657 editada por Diego Cosío, la 
cita se debe a la edición del texto de 1662 publicada en Lyon por Horacio Boissat y George Remeus. La particularidad 
principal de la primera versión es la ausencia de grabados. De acuerdo con los investigadores de la obra de Mendo, 
esta segunda versión de la ciudad francesa se considera una editio optima. Sobre el trabajo y su fortuna editorial, 
véase el estudio de Fernández Travieso (2018).
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sus garras un haz de rayos.8 De esa forma se materializan las alegorías de la justicia 
y la fortaleza inherentes a la figura del buen gobernante, las cuales personifican la 
efigie de Felipe IV.

Aproximándonos ya al final de nuestro análisis, conviene volver la mirada a la litera-
tura emblemática generada a la hora de ensalzar la imagen del monarca en los fastos 
de su muerte. El hecho fue, como se puede comprobar debido al amplio discurso 
historiográfico construido en los últimos años,9 una oportunidad más que propicia 
para hacer uso de todo el contenido encomiástico que durante décadas había ido 
consolidándose, siendo de nuevo los animales simbólicos un elemento primordial a 
la hora de establecer dichos discursos apologéticos y visuales. Atenderemos en esta 
ocasión a la Descripción de las honras que se hicieron a la católica Majestad de D. Felipe 
cuarto Rey de las Españas y del nuevo Mundo en el Real Convento de la Encarnación (1666), 
texto compuesto por Pedro Rodríguez de Monforte y que vio la luz en las prensas 
de Francisco Nieto. La primera de las imágenes, de nuevo grabada por Villafranca, 
nos presenta la efigie tradicional de Felipe IV que hemos observado en anteriores 
ocasiones (Figura 4).

Figura 4: Pedro de Villafranca: Retrato de Felipe IV, técnica mixta (aguafuerte y buril), en Pedro Rodríguez de Mon-
forte, Descripción de las honras que se hicieron a la católica Majestad de D. Felipe cuarto Rey…, 1666, Biblioteca Nacio-
nal de España (sig. IH/2948/52/1). Fuente: BDH.

8 La imagen, que pertenece a la edición elaborada en Madrid por la imprenta de Diego Díaz de la Carrera, puede 
consultarse en: https://acortar.link/6tLdFA (Consultado el 03/03/2024).
9 Sobre las celebraciones existe una cuantiosa bibliografía que examina los hechos acontecidos en la península 
ibérica y el resto del territorio de la Monarquía Hispánica, por lo que nos remitimos a una sucinta relación de refe-
rencias: Allo Manero (1981), Orso, (1989), Mínguez (1991), Revenga Domínguez (2001), Mínguez y Rodríguez Moya 
(2020, pp. 474-494), Rodríguez Arbeteta (2021).

https://acortar.link/6tLdFA
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La ilustración recupera el uso del león y el águila que señalábamos en el anterior gra-
bado; sin embargo, la expresión de los animales ahora es de máxima consternación. 
Se suman al luto, el cual ejemplifica la alegoría de la villa de Madrid, colocada en el 
centro de ambas figuras. Asimismo, varias de las alegorías de los cuatro continentes 
también portan una serie de animales representativos de los rincones del planeta. 
Comenzando por la izquierda, hallamos un cocodrilo que aparece junto a la que sería 
la alegoría de África. Ahora bien, Cesare Ripa lo hace más identitario de la figura 
de América, que encaja más con la representación formal de la alegoría opuesta, 
la cual parece que está portando una especie de loro. La imagen de Europa es más 
fácil de identificar, recostada en el lomo del toro. Asia, por el contrario, no destaca 
por su animal, que debería ser un camello, sino por el cetro con la media luna y el 
incensario (Ripa, 2007, vol. II, pp. 102-109; Morales Folguera, 2013, pp. 399-410). 
Introduciéndonos en el texto, podemos comprobar los sugerentes jeroglíficos que 
acompañan la obra donde, además de la relación solar del monarca, se va a utilizar 
el simbolismo animal con diversos fines: subrayar muchas de las virtudes y atributos 
del difunto, la seguridad sobre el destino y posteridad de la Monarquía Hispánica y la 
esperanza depositada en Carlos II, la continuación del buen gobierno ejemplificado 
por el linaje de los Austrias hispanos (Mínguez, 2001, pp. 111-116 y 280-281).10

 

Figuras 5 y 6: León y Cisnes, grabado a buril, en Pedro Rodrigo de Monforte, Descripción de las honras que se hicie-
ron a la católica Majestad de D. Felipe cuarto Rey…, 1666, Biblioteca Nacional de España (sig. ER/2931). Fuente: BDH.

De esa forma una de las primeras menciones de animales va a ser la del león, que 
servirá para resaltar la mansedumbre –como la del cordero– y fortaleza del difunto 
(Figura 5). Referencia habitual en la iconografía de Felipe IV que aquí, con la intención 
de subrayar la metamorfosis del león en el propio monarca, se le identifica con el 
Toisón de oro. La imagen recuerda al jeroglífico de Pierio Valeriano titulado Ferocitate 
posita assumpta masuerudo, exaltando virtudes propias del buen gobernante como la 
clemencia o, nuevamente, la prudencia (1556, fols. 15v-16r). En el siguiente emblema 
encontramos una escena en la que dos cisnes se acercan a la orilla de la playa, en la 
cual se dispone un arpa sobre un montículo; el ave que se encuentra en la arena se 
representa muerta (Figura 6). La composición se inspira en los versículos del libro de 
Job y, de acuerdo con García Arranz, el cisne fallecido fue integrado por emblemistas 
como Paolo Maccio con la intención de rememorar los versos de Ovidio, trasladán-
donos la idea de la buena muerte del hombre virtuoso (2010, p. 282).11 

10 La digitalización de las imágenes que componen la obra, junto con su estudio y comentario, ha sido llevada a cabo 
por el grupo BIDISO y se encuentra disponible en el portal Biblioteca Digital de Emblemática Hispánica. URL: https://
acortar.link/PcEUVA (Consultado el 03/03/2024).
11 “¡Mi cítara sólo ha servido para el duelo, mi flauta para la voz de plañidores!”, Job 30:31. Consultado en: Biblia 
de Jerusalén. URL: https://www.bibliacatolica.com.br/es/la-biblia-de-jerusalen/job/30/ (Consultado el 03/03/2024).

https://acortar.link/PcEUVA
https://acortar.link/PcEUVA
https://www.bibliacatolica.com.br/es/la-biblia-de-jerusalen/job/30/
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Figuras 7 y 8: Águilas, Águila coronada y pelícano con sus crías, grabado a buril, en Pedro Rodrigo de Monfor-
te, Descripción de las honras que se hicieron a la católica Majestad de D. Felipe cuarto Rey…, 1666, Biblioteca Nacional 
de España (sig. ER/2931). Fuente: BDH.

No puede ausentarse en este último discurso encomiástico la imagen del águila, a la 
cual se le reservan varios emblemas. El primero de ellos muestra a una de las rapaces 
renovando parte de su plumaje, de acuerdo con el mote que acompaña la pictura, en 
consonancia con el versículo del libro de los Salmos (Figura 7).12 La renovación, desde 
una óptica cristiana, ejemplifica a la figura de Felipe IV durante su óbito. Es la muerte 
la que le permite esa transición a la vida eterna y, pese a que la consternación puede 
ser grande entre sus súbditos, todavía queda depositada entre los vivos la esperanza 
de su descendencia y la regencia de la reina. Así, su cabeza gira contemplando al águila 
del nido, representación simbólica de Mariana de Austria, la cual ampara y protege 
la estabilidad de la monarquía, contribuyendo al alivio del duelo frente al monarca 
fallecido (García Arranz, 2010, pp. 152-153). En el siguiente emblema hallamos de 
nuevo al águila, pero no va a aparecer representando a Felipe IV sino, de nuevo, a la 
reina (Figura 8). El monarca domina la pictura en su parte alta figurando a modo de 
calavera coronada. De acuerdo con el epigrama, el dolor que deja la muerte del rey se 
hace visible en la propia reina, en la religión católica —ya que Felipe IV fue un firme 
defensor de la religión católica en todas las regiones de su reino (Rodríguez Arbeteta, 
2021, pp. 224-225)— y en su propio pueblo, cuya piedad —materializada en la figura del 
pelícano clavando su pecho y alimentando a sus crías— echarán en falta. El mote que 
inspira la escena cita al personaje mitológico Adonis, pero a su vez remite al versículo 
del libro de Ezequiel. En concreto, a un pasaje en que las mujeres del pueblo claman y 
plañen a la imagen de Tammuz, deidad de la tradición mesopotámica.13 Las lágrimas 
que se vierten por Adonis nos hablan del hecho luctuoso y el llanto que sobrevino 
a Venus por el aciago final de su amado. Entendemos que la idea del emblemista ha 
sido seleccionar una serie de sucesos trágicos en los cuales se potenciase el llanto y 
luto por el difunto. La vinculación de Tammuz y Adonis no ha sido escogida al azar, 
puesto que parte de la tradición poética y teatral del Siglo de Oro, por lo que existe 
una justificación temática y simbólica que une a ambas figuras de distintas tradiciones 
mitológicas (Santana Henríquez, 2000, pp. 53-54).

12 “Satura de bienes tu existencia, mientras tu juventud se renueva como el águila”, Ps 103: 5. Consultado en: 
Biblia de Jerusalén. URL: https://www.bibliacatolica.com.br/es/la-biblia-de-jerusalen/salmos/103/#:~:text=5.,se%20
renueva%20como%20el%20%C3%A1guila (Consultado el 03/03/2024).
13 “Me llevó a la entrada del pórtico de la Casa de Yahveh que mira al norte, y vi que allí estaban sentadas las 
mujeres, plañiendo a Tammuz”. Ez, 8:14. Consultado en: Biblia de Jerusalén. URL: https://www.bibliacatolica.com.
br/es/la-biblia-de jerusalen/ezequiel/8/#:~:text=14.,las%20mujeres%2C%20pla%C3%B1iendo%20a%20Tammuz. 
(Consultado el 03/03/2024).
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No profundizaremos más en ello al ser un texto archiconocido por los estudiosos de 
la literatura emblemática, pero quisiéramos remarcar que en su confección fueron 
utilizados otros animales herederos del lenguaje simbólico creado por Horapolo y 
Alciato. El ave fénix, las mariposas en torno a la luz de una vela (configurando una 
particular escena de vanitas) o la poderosa imagen de un animal fantástico como el 
dragón. Todos ellos se suman al singular panegírico visual que dio forma al conjunto 
de honras fúnebres del Rey Planeta. Asimismo, en la articulación de las arquitectu-
ras efímeras destinadas a las celebraciones del sepelio se utilizaron las figuras de 
los leones. Si atendemos el magnífico grabado que acompaña la obra, los animales 
simbólicos se sitúan, ambos coronados, en el primer cuerpo del catafalco (Figura 9). 
Franquean el escudo monárquico a la manera tradicional de los animales protectores 
ubicados en necrópolis o templos, cumplimentando esa función de guardianes. Una 
escena que se va a repetir en otros catafalcos de su vasto reino, en especial en Italia 
por medio de ciudades como Milán o Florencia, a las que se incorporaría la figura 
del águila (González Tornel, 2012, pp. 216-226).

Figura 9: Detalle del catafalco de la iglesia del monasterio de la Encarnación de Madrid, grabado a buril, en Des-
cripción de las honras que se hicieron a la católica Majestad de D. Felipe cuarto Rey…, 1666, Biblioteca Nacional de 
España (sig. ER/2931). Fuente: BDH.

Después de la exposición que hemos llevado a cabo y antes de finalizar nuestra 
contribución, nos parece más que necesario exponer unas consideraciones finales 
acerca de la conexión simbólica a la que hemos tratado de dar visibilidad en estas 
líneas. La imagen del rey Planeta fue proyectada a partir de sus apologistas mediante 
un acertado discurso visual, ofreciéndonos una extensísima producción de imágenes 
destinadas a ensalzar su figura y que van más allá de las simples representaciones del 
personaje. Mediante una compleja red de atributos y elementos de carácter simbólico 
se dotó al rey, su familia y su gobierno de un escenario adecuado a la cultura visual 
del Siglo de Oro. Es en ese entramado discursivo que se va a integrar el uso de los 
animales, siendo un motivo recurrente a la hora de ensalzar las virtudes elementales 
de líder y buen gobernante. La iconografía del león o el águila se convierten en un 
leitmotiv habitual y en sinónimo de la imagen monárquica, si bien encontramos la 
presencia de otros animales que también enriquecen ese contexto y amplifican el 
panorama zoológico al que se recurre durante la planificación de escenas simbólicas. 
Sus lecturas virtuosas, de carácter medieval y sometidas a una resignificación durante 
los inicios de la Modernidad, van a prestar un servicio fundamental en el particular 
teatro social de la cultura barroca hispana. El itinerario que hemos escogido nos 
presenta ese vínculo desde los inicios de la vida política del monarca hasta el final 
de su trayectoria vital. Bien es cierto que la muestra escogida es limitada y que no 
se encuentran presentes otros ejemplos visuales o textuales del periodo referidos al 
monarca; sin embargo, la intención de nuestra contribución ha sido la de trazar una 



doi:10.34096/filologia.n56.15008
ISSN 0071-495x (impresa) / ISSN 2422-6009 (en línea)
Filología LVI, 1 (2024): 173-194

189188  Alejandro Jaquero Esparcia 

panorámica general que permita acercarnos a la conformación de ese imaginario. 
Consideramos que las muestras escogidas dan fe del uso aportado por sus pane-
giristas, de modo que podemos comprobar que en todos los hechos reseñables de 
su biografía encontraremos una escena o narración donde los animales simbólicos 
aparecen con el fin de legitimar sus virtudes de gobernante virtuoso. Entendemos, por 
lo tanto, que esta aproximación construida desde una óptica zoológica y simbólica 
nos permite examinar con una mirada renovada las imágenes de poder construidas 
a favor de Felipe IV, en las que caballos, leones y águilas juegan un importante  
papel a la hora de señalar las virtudes del buen gobernante.
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